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EL AMOR CRISTIANO NO TIENE 
LÍMITES NI  FRONTERAS PÁG. 9

MENSAJE DE CIERRE DEL AÑO 
LITÚRGICO CON LA FESTIVIDAD DE 
CRISTO REY PÁG. 10

EL HIJO DEL HOMBRE ESTÁ  
A LA PUERTA

POR QUÉ LOS CRISTIANOS VOTARON POR TRUMP 
EN ESTADOS UNIDOS PÁG. 13

¡Por supuesto! La cuestión sobre el final es 
un asunto serio y de verdadera dedicación 
teológica para poder entender -al menos un 
poco-, lo que este hecho significa. El último día, 
como le llama el evangelio de Juan (cfr. Jn 6,39-
40.44.54; 11,24), o el final del mundo como le 
llaman los documentos conciliares (cfr. LG 48). 
Comporta, en efecto, la resurrección de los 
muertos, y esto está directamente asociado a 
la Parusía de Cristo.   PÁG. 8

“Verán venir al Hijo del 
Hombre sobre las nubes 

con gran poder y majestad”



LISSETH VALENZUELA DELFÍN
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s.i.comsax@gmail.com El Papa nombra a fray 
Pasolini como nuevo 
predicador de la Casa 
Pontificia.

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

El domingo 17 de noviembre 
celebramos con esperanza la 
VIII Jornada Mundial de los 

Pobres, recordando que «la oración 
del pobre sube hasta Dios» (cf. 
Eco 21,5). El Santo Padre Francisco 
nos llama a unirnos en oración y 
solidaridad con aquellos que sufren, 
con quienes son marginados y 
olvidados, y a compartir con ellos 
la esperanza cristiana.

En su mensaje, el Papa nos enseña 
que la oración auténtica es aquella 
que nace del corazón humilde y 
necesitado, pues Dios siempre 
escucha el clamor del pobre. 
Tengamos presente que, ante Dios, 
todos somos pobres, necesitados 
de su amor y misericordia. El libro 
del Eclesiástico nos exhorta a 
buscar la sabiduría y la oración con 
humildad, reconociendo nuestra 
propia pobreza ante el Señor.

Esta Jornada es una oportunidad 
pastoral para responder al clamor 
de los pobres con acciones 
concretas, generosidad y espíritu 
de caridad. La oración debe 
inspirarnos a extender nuestras 
manos, nuestros recursos y 
nuestras vidas para aliviar el dolor 
de quienes más lo necesitan. La 
caridad es la respuesta que Dios 
espera de nosotros; no es un acto 
de filantropía, sino una verdadera 
misión en el Espíritu de Cristo. 
Recordemos que «la fe sin obras 
está muerta» (St 2,26) y nuestra 
oración debe traducirse en actos de 
amor hacia nuestros hermanos más 
vulnerables. En la Arquidiócesis de 
Xalapa, el sábado 16 de noviembre 

realizaremos la única colecta anual 
pública de Cáritas que sostiene las 
muchas obras de caridad que se 
ofrecen en las parroquias y en los 
albergues de ancianos.

El Papa afirma que la peor 
discriminación que sufren los 
pobres es la falta de atención 
espiritual. La inmensa mayoría 
tiene una especial apertura a la 
fe; necesitan a Dios y no podemos 
dejar de ofrecerles su amistad, 
su bendición, su Palabra, la 
celebración de los Sacramentos 
y la propuesta de un camino de 
crecimiento y de maduración en la 
fe. La opción preferencial por los 
más necesitados implica no solo 
el apoyo material, sino también 
una atención espiritual cercana. 
Así, nuestra oración se convierte 
en un puente de esperanza y en 
una muestra viva de comunión 
cristiana.

El Año Juvenil Vocacional 
también ha generado acciones 
concretas de adolescentes y 
jóvenes que con su apoyo a los 
que más sufren, nos inspiran 
a reconocer la presencia de 
los pobres en nuestras propias 
comunidades, en nuestras calles 
y nuestras propias familias y a 
acogerlos con el amor de Cristo.

Que nos sostenga en este 
camino de fraternidad y solidaridad, 
la Santa Madre de Dios, María 
Santísima, y nos guíe para vivir una 
fe llena de servicio y amor. 

 <<Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo>>

 
Xalapa de la Inmaculada, Ver., 14 

de noviembre de 2024.

«La oración del pobre  
sube hasta Dios»

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

El pasado 9 de noviembre de 
2024, reunidos en el Seminario 
Mayor, más de 500 laicos de 

toda la arquidiócesis se congregaron 
junto a los ministros y miembros 
de la Comisión Diocesana para el 
Apostolado de los Laicos (CODAL) 
compartiendo la alegría de nuestra 
misión común para festejar el día del 
Laico.

Al inicio de la jornada, Monseñor 
Jorge Carlos Patrón Wong llegó 
como un buen padre al centro de la 
fiesta de la Palabra, irradiando con su 
presencia, la cercanía de su amor con 
todos los presentes. Su llegada marcó 
un momento significativo, donde se 
sintió el calor de la Iglesia y la unidad 
en la fe desde el primer instante.

Durante la Eucaristía, que 
fue concelebrada por el Vicario 
Episcopal de Laicos Pbro. Julio 
Parra y el Pbro. Víctor Hugo Llanos, 
Decano de Coatepec, se destacó la 
importancia de la misión que cada 
uno de nosotros tiene en la Iglesia. 
Monseñor compartió un mensaje 
claro y poderoso sobre la misión, 
subrayando que los laicos no solo 
son parte de la comunidad, sino que 
están comprometidos activamente 
con la misión de llevar el amor de 
Cristo al mundo. Su llamado a la 
acción resonó en los corazones de 

CODAL festeja el Día  
del Laico 2024

todos, recordándonos que cada uno 
de nosotros tiene un papel vital en 
la construcción del Reino de Dios 
a través de nuestras acciones y 
testimonio.

Este momento no solo fortaleció 
nuestra identidad como laicos, sino 
que también nos inspiró a vivir con 
mayor fervor nuestra vocación, 
sabiendo que estamos llamados a ser 
misioneros del amor y la esperanza 
en nuestras comunidades.

Y que este amor no se limita 
a normas o rituales; sino que se 
manifiesta en acciones concretas de 
compasión y servicio. La verdadera 
espiritualidad radica en una relación 
personal con Dios, que nos llama a ser 
misioneros de su amor, compartiendo 
su belleza con el mundo. Pues el 
Amor de Dios es gratuito y liberador, 
capaz de sanar y fortalecer nuestra 
capacidad de amar y servir. Este amor 
es la fuente de una humanidad nueva 
y un mundo más justo.

Es así como, al celebrar el Día 
del Laico, reafirmamos nuestro 
compromiso como bautizados de vivir 
y compartir este amor transformador, 
recordando que cada uno de nosotros 
tiene un papel vital en la misión de la 
Iglesia. Juntos, con María podemos 
tejer lazos de amor y esperanza en 
nuestra comunidad para convertirnos 
todos en auténticos discípulos 
misioneros de Jesucristo.
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La película “El Gran 
Aviso”, producción 
católica, está en el top 
10 en México. 
La exhibe la cadena de 
cines Cinemex.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Hemos llegado a la recta final 
del año litúrgico que será 
coronado, el próximo domingo, 

con la Solemnidad de Cristo Rey. Aquí 
nos hemos encontrado domingo a 
domingo alimentándonos de la Palabra 
del Señor. Lo decimos con gratitud 
y emoción al mismo tiempo, porque 
el seguimiento de Cristo Jesús nos 
compromete apasionadamente en un 
estilo de vida y nos va revelando, a 
lo largo del camino, las enseñanzas y 
experiencias de salvación que el Señor 
ha suscitado.

Habituados a las etapas que se 
recorren y a los diferentes momentos 
de celebración y reflexión que nos 
ofrece el calendario litúrgico de la 
Iglesia, de alguna forma estamos a la 
expectativa de los textos apocalípticos, 
en este lapso de transición entre el 
término y la llegada de un nuevo año 
litúrgico.

Un tiempo como este es apropiado 
para que pensemos en temas 
esenciales que en el correr de los días 
vamos postergando o prácticamente 
descuidando, al dejarnos envolver 
de manera prioritaria por los bienes 
materiales y por los criterios de este 
mundo.

Pero a todos nos hace bien 
detener esa marcha y atender el 
mensaje apocalíptico de las Sagradas 

El camino de la esperanza y el triunfo del bien
Escrituras para familiarizarnos más 
con la palabra y la presencia del Señor 
en los momentos de crisis que se van 
enfrentando, así como para pensar en 
la muerte, en nuestro propio fin, en el 
juicio de Dios, en la segunda venida 
de nuestro Señor Jesucristo y en los 
misterios de la vida eterna.

De entrada, puede suceder que 
la misma mención del término 
“apocalipsis” nos inquiete un poco, 
porque de alguna forma ha sido 
determinante la visión negativa que 
sobre el mismo han ofrecido las novelas 
y las producciones cinematográficas.

Sin embargo, ahora que tenemos 
la oportunidad de detenernos sobre 
estos textos apocalípticos hace falta 
superar estos prejuicios y reconocer 
que el apocalipsis significa revelación, 
no destrucción, y que no contiene una 
amenaza, sino que ofrece un mensaje 
de esperanza.

Su mensaje novedoso y urgente, 
que rompe con el dominio del mal y 
de los poderosos de la tierra, corre el 
velo y muestra el juicio de Dios para 
llenar de vitalidad y esperanza a los 
cristianos perseguidos, que en medio 
de la maldad y la adversidad fueron 
reconociendo la presencia del Señor 
que siempre tiene la última palabra y 
triunfa sobre las fuerzas del mal.

Ciertamente el discurso de Jesús 
este domingo, con algunas variaciones 
en Mateo y Lucas, es probablemente 
el texto más difícil del evangelio, de 
acuerdo a la observación que hacía 
el Papa Benedicto XVI. Conviene citar 
su comentario sobre este texto para 

ir descubriendo la profundidad del 
mensaje apocalíptico:

“Jesús no describe el fin del 
mundo, y cuando utiliza imágenes 
apocalípticas, no se comporta como 
un «vidente». Al contrario, Él quiere 
apartar a sus discípulos -de toda 
época- de la curiosidad por las fechas, 
las previsiones, y desea en cambio 
darles una clave de lectura profunda, 
esencial, y sobre todo indicar el 
sendero justo sobre el cual caminar, 
hoy y mañana, para entrar en la vida 
eterna. Todo pasa pero la Palabra de 
Dios no muta, y ante ella cada uno de 
nosotros es responsable del propio 
comportamiento. De acuerdo con esto 
seremos juzgados”.

El seguimiento del Señor nos lleva 
a creer en la sabiduría y el poder de 
Dios y ahora más cuando el mismo 
Jesús nos asegura que sus palabras 
no dejarán de cumplirse. Qué alivio, 
por lo tanto, saber que el mal no tiene 
la última palabra y no se saldrá con la 
suya.

Desde luego, las irrupciones del mal 
provocan miedo, dolor y desesperanza. 
Pero el Señor nos invita a creer en su 
señorío y a confiar en el cumplimiento 
de lo que él nos ha revelado. El mal 
de suyo hace mucho ruido y por eso 
extiende su dominio, pero el bien es 
apacible y va ganando su espacio en el 
corazón de las personas.

Ante la llegada del Señor en poder y 
majestad, todas las criaturas, como el 
sol y la luna, palidecen y dejan de brillar. 
Cuando el evangelio señala que el sol 
se va a apagar y no brillará la luna, es 

porque va brillar la presencia de Jesús 
y ya no va a ser falta el sol y la luna, ya 
que su presencia garantizará la luz y el 
calor a nuestros corazones.

En este mundo todo pasa, todo se 
acaba, hasta las cosas más populares 
y novedosas. Los profetas ya habían 
anunciado cómo todos los imperios 
y los poderes de este mundo serán 
derrotados para dar paso a una 
humanidad nueva donde reine la 
justicia, el amor y la paz.

  Si Jesús viene no es motivo para 
tener miedo, pues si algo queremos es 
que reine el amor y la paz en el mundo. 
La llegada de Jesús es lo mejor que le 
puede pasar a este mundo y él viene 
de muchas maneras para sostener la 
esperanza de sus discípulos atribulados 
por los tiempos que corren. Así que la 
llegada de Jesús es buena noticia.

Se nos invita, por lo tanto, a no 
fijarnos solo en el escenario que 
presentan estos textos, sino en el 
protagonista del escenario. Las novelas 
y producciones se quedan en el 
escenario y se olvidan del protagonista 
del escenario, acentuando una 
visión morbosa y catastrófica de los 
acontecimientos.

No estamos llamados a 
entretenernos ni a ver con curiosidad 
las fechas y el escenario, sino a 
profundizar en la presencia del Señor 
para que nunca perdamos la esperanza, 
pues el juicio de Dios es definitivo y sus 
palabras no dejarán de cumplirse.

 
+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

A Jesús por María

El Papa Francisco en la audiencia 
pasada, nos presenta a María y 
nos recuerda que es la primera 

discípula, aquella que puede ser 
conocida por todos, hasta por los 
que no saben de teología, a los que 
Jesús llamó pequeños. Y es que hizo 
el Santo Padre referencia al sí de 

Llamados a imitar el Sí de María
Nuestra Madre, que en la anunciación 
acepta ser portadora del Señor y 
con ello iniciar la salvación de todos 
nosotros. Este sí, dice el Papa debe ser 
pronunciado por nosotros ante cada 
misión o prueba que debemos superar 
«María es la que dijo «sí» al Señor, y 
con su ejemplo y su intercesión nos 
anima a decirle también nuestro «sí» 
cada vez que nos encontremos ante 
una obediencia que actuar o una 
prueba que superar».

Esposa del Espíritu Santo
María es la esposa, eso nos refiere 

que no es cualquiera, y antes de 
ejercer su ser esposa, María es la 

discípula del Espíritu Santo. Y dice 
nuestro Papa que en dos palabras ella 
resume lo que nosotros debemos ser 
ante la voluntad de Dios: “Aquí estoy” 
y “fiat”. El Papa nos anima a todos, a 
obedecer la voluntad del Señor, que 
es lo que nos va a asegurar el cielo. Y 
es que el llamado es diario, a servir, a 
darnos a los hermanos necesitados, 
al decidir actuar con obediencia 
ante las palabras de Nuestro Señor 
o las pruebas que se nos presentan. 
«Aprendamos de ella a ser dóciles a 
las inspiraciones del Espíritu, sobre 
todo cuando nos sugiere que nos 
levantemos con prontitud y vayamos 
a ayudar a alguien que nos necesita».

No más indiferencia climática
En un saludo a la Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático, llevada a cabo entre el 11 y el 
29 de noviembre, con más de 50,000 
asistentes, el Papa envía el mensaje 
no sólo a ellos sino a todos nosotros, 
nos recuerda contundentemente, 
que salvaguardar la creación está 
estrechamente relacionada con 
salvaguardar la paz, y los científicos 
nos han dejado muy claro que no 
tenemos más tiempo para salvar 
el mundo. «Comprender que las 
consecuencias nefastas de los estilos 
de vida afectan a todos y proyectar 
juntos el futuro».
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s.i.comsax@gmail.com “Necesitamos padres 
doblando rodillas, orando 
por sus hijos, sabiendo 
que María presenta 
esa oración a Jesús”. P. 
Duvan Bermúdez.

LAS VIRTUDES HUMANAS Y CRISTIANAS

SER VIRTUOSO, NO SÓLO TENER 
VIRTUDES

Las virtudes no son simples 
cualidades que el ser humano 
‘posee’ –como quien tiene un 

sombrero, un teléfono o un vehículo–, 
sino que se refieren a otros aspectos 
interiores y exteriores (prácticos) 
de la persona. En efecto, la virtud 
propiamente no la posee el individuo 
humano, sino que éste se va haciendo 
virtuoso. Por eso, la creatura humana 
no sólo tiene fe, prudencia, justicia, 
castidad, etcétera, sino que es 
creyente, prudente, justo, casto…

En toda época ha existido gente 
que hace todo lo posible por tener 
virtudes y ser reconocidos por ellas; 
sin embargo, no siempre llegan a ser 
personas verdaderamente virtuosas. 
En cambio, por ejemplo, los hombres y 
mujeres santos han vivido las virtudes 
heroicas, lo cual significa que además 
de que las viven ordinariamente con 
sencillez y humildad, también en los 
momentos de prueba no las dejan a un 
lado, sino las viven más intensamente 
y perseveran hasta el final.

Es interesante recordar que el 
vocablo latino virtus –según santo 
Tomás de Aquino–, se deriva del 
término, vis, que, en griego, ís, se 
traduce como ‘la fuerza’.  Originalmente 
significó la potencia o fuerza, incluso 
en el sentido rudo de la violencia. 
Cicerón hace derivar el término virtus 
directamente de la palabra el varón, en 
latín, vir, ya que comúnmente se espera 
en él la fuerza como una característica 

VIRTUDES y PECADOS CAPITALES (1)

más intensa que en la mujer. Sin 
embargo, en todas las culturas cada 
referencia del término virtud se aplica 
de la misma manera en la mujer como 
en el varón, ya que en cada uno de ellos 
hay un dinamismo y potencia que los 
caracteriza. Además, se puede afirmar 
que las virtudes son una plataforma 
humana que, iluminadas por el ejemplo 
y la enseñanza de Cristo, conforman la 
vida de todo discípulo misionero de 
Jesús. En este sentido toda persona 
de buena voluntad, de cualquier credo 
o condición, puede llevar una vida 
verdaderamente virtuosa.

La tradición católica reconoce que 
las virtudes son dones de Dios que a 
todos nos llega. Pero tal comunicación 
de dones –de acuerdo al mensaje del 
evangelio–, no garantiza de suyo que 
las semillas lanzadas caigan en tierra 
buena, ni que broten y produzcan fruto 
al ciento por uno, al sesenta por uno, 
o al treinta por uno (cf Mt 13,23). A lo 
largo de la historia de cada persona, 
ésta puede aprender a ser virtuosa 
y a confirmarse en la virtud; pero 
también puede suceder exactamente 
lo contrario, que las virtudes se 
vayan atrofiando o desapareciendo 
(cf Antonio MOSER–Bernardino 
LEERS, Teología moral. Conflictos y 
alternativas, 203-201). En efecto, las 
virtudes son regalos de Dios para 
cada ser humano, pero exigen la 
colaboración o respuesta de cada uno. 
En realidad no importa la cantidad de 
virtudes que haya conseguido una 
persona, sino la intensidad con que 
vive cada virtud.

De acuerdo al lenguaje bíblico, el 
cultivo de las virtudes consiste en 
“familiarizarse con el bien”, hasta el 
grado de que el ser humano virtuoso 
pueda ser llamado ‘hombre (o mujer) 
de bien’.  Así lo vemos, por ejemplo, en 
la fortaleza y templanza demostradas 
por el siervo doliente en el libro de 

Isaías: “No hay en él parecer, no hay 
hermosura para que lo miremos... 
Despreciado y abandonado de los 
seres humanos, varón de dolores y 
acostumbrado al sufrimiento, y como 
uno ante el cual se oculta el rostro, 
menospreciado, sin que le tengamos 
en cuenta” (Is 53,2-3). Cristo es el 
modelo y la fuente de toda virtud, y en 
él aprendemos a llevar un equilibrio o 
una armonía de virtudes.

En el discurso que Pedro pronunció 
en casa de Cornelio, presenta a Jesús 
como el hombre virtuoso que “pasó 
haciendo el bien” (Hech 10,34-41).  El 
evangelio hace referencia al árbol bueno 
que da frutos buenos, lo cual equivale 
al individuo humano virtuoso, el cual 
practica verdaderamente la virtud (cf 
Lc 6,43-49). El apóstol Pablo aporta 

una detallada descripción acerca de 
la vida virtuosa: “Todo cuanto hay de 
verdadero, de noble, de justo, de puro, 
de amable, de honorable, todo cuanto 
sea virtud y cosa digna de elogio, todo 
eso ténganlo ustedes en cuenta” (Flp 
4,8). También es común, en el texto 
bíblico de la Vulgata el empleo de la 
palabra virtus, que significa la fuerza o 
poder físico, como versión de término 
griego dýnamis y no sólo de aretés de 
los antiguos filósofos (cf Tomás DE 
AQUINO, Suma Teológica 1-2, q 55; 
Introducción de Teófilo URDANOZ, 
151-152), ya que este último contiene 
una expresión que es característica de 
algunos y no está abierta a todos.

			 
† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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La Iglesia Católica lamentó la 
muerte de dos hermanos menores 
de edad víctimas de disparos el 9 
de noviembre cerca de la parroquia 
Nuestra Señora de Guadalupe, en 
la comunidad del Entabladero, 
municipio del Espinal, Veracruz.

Este domingo 17 de noviembre 
se celebra la Jornada Mundial 
de los Pobres. Se trata de una 

jornada que ha sido instituida por el 
papa Francisco, quien dispuso que el 
Domingo XXXIII del tiempo Ordinario 
fuera dedicado a esta reflexión y 
compromiso de los cristianos hacia 
los pobres. 

Con toda intención se ha colocado 
un domingo anterior al Domingo de 
Cristo Rey del Universo. Este año 
tiene lugar la octava jornada, pues 
la primera fue en el 2017. Una de 
las novedades medulares de este 
Pontificado, sin duda la intención es 
trasladar a lo fundamental, insistir 
que, parte natural de la fe es la 
mirada hacia los más necesitados, 
y es que, Francisco es muy claro: 
“si realmente queremos encontrar 
a Cristo, es necesario que toquemos 
su cuerpo, en el cuerpo llagado de 
los pobres, como confirmación de 
la comunión sacramental recibida 

Jornada Mundial de los pobres

en la eucaristía” (Mensaje para la I 
Jornada Mundial de los Pobres). 

Toda acción de la Iglesia se deja 
provocar por la pobreza, ya que 
esta es inherente al mensaje del 
evangelio (DC 388). El mensaje de 
este año se titula, “la oración del 

pobre sube a Dios”, precisamente en 
el contexto del año previo al jubileo 
y al año de la oración. El papa es 
muy claro, porque no se trata de 
rezar por los pobres, sino de rezar, 
también, con ellos, el hecho de 
estar con ellos, acompañándolos, 

haciendo vida juntos, evitando la 
terrible discriminación de robarles la 
oportunidad de atención espiritual.

Y es que, la Iglesia no sólo realiza 
acciones solidarias, sino que se 
encarna en la realidad de los hombres 
y mujeres de todos los tiempos, 
porque la acción de Cristo no es un 
hacer solidario, sin más, sino que se 
encarnó, caminó junto a la humanidad 
sumida en extrema pobreza y, de ahí 
brota que todos “estamos llamados 
en toda circunstancia a ser amigos de 
los pobres, siguiendo las huellas de 
Jesús, que fue el primero en hacerse 
solidario con los últimos” (Mensaje 
2024). 

22 chicos de las parroquias del 
decanato Poniente de la Ciudad 
de Xalapa respondieron al 

llamado de Jesucristo, para participar 
en el Provoca que organiza el padre 
Ricardo Antonio Saldaña, con su 
equipo de trabajo de la Pastoral 
Vocacional. El encuentro se realizó 
en las instalaciones del Centro 

Jóvenes responden al llamado de Jesucristo
Vocacional Mons. Hipólito Reyes 
Larios, ubicado en Ávila Camacho 73 
de Xalapa, Veracruz.

Los 22 jóvenes estuvieron 
reunidos y coordinados por el padre 
Ricardo Antonio durante  los días 
sábado 9 y domingo 10 de noviembre. 

Dios bendiga abundantemente 
a las familias de estos 22 jóvenes y 
a las siete parroquias del decanato 
poniente de la ciudad de Xalapa.

DE LOS SANTOS



6

VIRTUDES
Domingo 17 de noviembre de 2024 • Año 21 • No. 1060 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El Papa Francisco 
insta a afrontar 
sin indiferencia el 
cambio climático, 
“verdadero reto de 
nuestro siglo”.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

La Biblia nos permite explicar el 
don de la fe de una manera que 
es accesible a todos. La Sagrada 

Escritura no ofrece demostraciones y 
explicaciones intelectuales, sino que 
a partir de la vida de los pueblos y las 
personas van saliendo los elementos 
y características, explicaciones vivas 
de las cosas de Dios.

Dentro de todos los textos que 
en la Biblia tienen el potencial de 
abrirnos maravillados al don de 
la fe, consideremos para nuestro 
propósito los elementos que van 
apareciendo en el evangelio de la 
curación de los diez leprosos (Lc 17, 
11-19).

En la vida de fe se da, en primer 
lugar, una especie de intuición. Los 
leprosos intuyen que Jesús es el 
Salvador, que puede hacer maravillas 
en su vida. También nosotros, sin 
tener todos los conocimientos y 
todos los elementos a la mano, sin 
embargo, tenemos una intuición; es 
la intuición que da la fe la que nos 
lleva a Dios, la que nos hace sentirnos 
aceptados y socorridos por Dios.

Uno intuye que aquí está Dios, que 
tiene una respuesta a todas nuestras 
inquietudes, que puede sacarnos de 
los problemas que estamos viviendo. 
La intuición que experimentamos 
no se debe a que seamos muy 
inteligentes o muy capaces, sino que 
es una característica de la fe. Cómo 
vivimos, cómo experimentamos, 
cómo explicamos la fe, en primer 
lugar, a través de esa intuición como 
la que tienen los leprosos.

Uno intuye que la vida cobrará 
un sentido en la presencia de Dios, 
que en la presencia de Dios no hay 
imposibles y que eso que no hemos 
encontrado en tantos lugares, en 
la presencia de Dios será posible 
conseguirlo, porque esa es una de 
las cualidades de la fe, la intuición 

Ten misericordia de mí, ¡Señor! Mira, 
no te escondo mis heridas
que uno tiene de que si estamos 
con Dios estamos en buenas manos, 
estamos en el lugar correcto, como 
la petición que le hacen los leprosos 
a Jesucristo.

Podemos señalar algunos casos 
concretos en los evangelios para 
fijarnos en el alcance que tiene este 
aspecto de la fe. Refiriéndonos a la 
situación de los apóstoles hay que 
decir que no se escoge a Dios como 
segunda opción, porque no funcionó 
lo que teníamos. Se elige a Dios 
dejando incluso todo lo importante 
de la vida, porque se intuye que en 
él se encuentra lo mejor. También 
podemos señalar el caso tan 
especial de Santa María Magdalena, 
pues hay amores que luchan contra 
lo imposible y se sobreponen a 
toda adversidad porque intuyen 
que encontrarán al Señor, como le 
sucedió a esta mujer la mañana de la 
resurrección.

La intuición, por tanto, es el 
primer elemento para explicar la 
dinámica de la fe, como la que 
nosotros -sin nuestras capacidades, 
sino como una cualidad de la fe- 
hemos desarrollado.

En segundo lugar, la fe muchas 
veces se expresa a través de un grito. 
Ojalá nuestra vida fuera tranquila y 
arreglada, y que la fe fuera pura cosa 
de oraciones y sentimientos, pero la 
fe no es así. La fe se expresa a veces 
como un grito desde lo más hondo 
del corazón. El salmista así expresa 
su oración al Señor: “A voz en grito 
clamo al Señor, a voz en grito suplico 
al Señor; desahogo ante él mis 
afanes, expongo ante él mi angustia” 
(Sal 141, 2-3).

Los problemas de la vida y hasta 
la desesperación nos hacen gritar a 
Dios; cuando incluso hemos querido 
hacer bien las cosas, la fe es muchas 
veces gritarle a Dios. No es una 
súplica tranquila, no es una petición 
reposada, sino un grito desesperado 
que sale del alma, como el grito de 
los diez leprosos: “¡Jesús, maestro, 
ten compasión de nosotros!”

Hay una súplica a través de un 
grito para que uno quede seguro 
que Dios no solo escucha, sino que 
se da cuenta de la angustia que hay 
en el corazón. ¿Por qué gritamos? 

No porque Dios sea sordo, sino para 
que además de escuchar la súplica 
concreta se dé cuenta de la angustia 
que hay en el corazón. Así se siente 
en la oración de San Agustín: «Ten 
misericordia de mí, ¡Señor! Mira, 
no te escondo mis heridas. Tú eres 
el médico, yo soy el enfermo; tú 
eres misericordioso, yo miserable» 
(Confesiones, X, 39).

En tercer lugar, la fe es 
obediencia. En la fe basta la palabra 
del Señor, basta lo que Él pida. Los 
leprosos piden ser curados y Jesús 
les dice: “Vayan a presentarse a los 
sacerdotes”, y ellos obedecieron. 
Jesús no les pidió cosas raras, no les 
dijo que hicieran un rito y realizaran 
una cosa extraña en particular; no 
les dijo que hicieran una oración con 
determinadas características, sino 
que Jesús actúa conforme a lo que 
sucede en esos casos y los manda 
con los sacerdotes.

La fe es obediencia; cuando es 
sincera nuestra súplica, cuando 
tenemos ganas de superar los 
problemas, cuando por la intuición 
que tenemos sabemos que lo que 
Dios dice nunca es un desperdicio, 
la fe se convierte en obediencia: lo 
que diga Dios, aunque nos parezca 
ordinario e intrascendente, pero lo 
que diga y lo que pida Dios eso es 
lo único que se necesita, porque 
no es tanto lo que uno hace, sino la 
obediencia que le debemos a Dios.

Cuando estás en un proceso de 
vida cristiana, cuando quieres saber 
lo que Dios te pide, no esperes cosas 
sofisticadas, como de repente sucede 
en otros lugares: “haz una oración 
con determinadas características, 
utiliza estos colores, envía ángeles, 
usa estos aceites”. Como son cosas 
novedosas y extravagantes, uno cae 
en la trampa.

Pero cuando la fe es obediencia, no 
importa cuando nos parezca una cosa 
burda, ordinaria e intrascendente lo 
que se pide, cuando no nos parezca 
emocionante lo que se pide, porque 
si viene de Dios no hay desperdicio y 
por eso en la fe se pone a prueba la 
obediencia del creyente. 

Ahí está el caso de Abraham, 
nuestro padre en la fe, y de la 
Santísima Virgen María, la esclava 

del Señor para sorprendernos de su 
obediencia a los designios de Dios. 
Acerca de la Santísima Virgen María 
dice San Luis María Grignion de 
Montfort: “Lo que Lucifer perdió por 
orgullo, María lo ganó por humildad; 
lo que Eva condenó y perdió por 
desobediencia, María lo salvó por su 
obediencia”.

Finalmente, la fe que en las 
primeras etapas comienza con un 
grito termina con un grito, porque 
cómo callar el amor, cómo no ser 
agradecido cuando Dios toca el 
corazón, cómo no dar las gracias 
cuando Dios ha respondido a tantas 
necesidades. Se trata de algo que 
no se puede guardar y callar y 
aunque no toda le gente sea así, por 
lo menos uno de los diez leprosos 
fue agradecido; no le cabía la 
emoción y el amor en su corazón y 
por eso regresó con Jesús para darle 
gracias.

La fe es un grito de alabanza, 
de gratitud, de reconocimiento a 
la gloria de Dios. A partir de estas 
cuatro características podemos 
revisar nuestro propio itinerario 
de fe. Cómo vivimos la fe, cómo 
explicamos la fe que Dios nos 
ha concedido, cómo vamos 
fortaleciendo este proceso de fe, 
para que viendo la experiencia de los 
leprosos tengamos en cuenta estos 
cuatro elementos: la fe es intuición, 
la fe es un grito desgarrador, la fe 
es obediencia y la fe es un grito 
de gratitud y reconocimiento de la 
gloria de Dios. 

Que no nos falten estas 
características en nuestra vida de 
fe para que cuando con muchas 
ganas le gritamos a Dios nuestra 
necesidad, también con muchas 
ganas le gritemos nuestro cariño 
y gratitud cuando nos bendice de 
muchas maneras en la vida. 

Dice Fray Nelson que: “El que 
más reconoce su necesidad y el 
que menos cree merecer el remedio 
es quien mejor y más pronto ve la 
mano de Dios y la agradece. Y lo 
opuesto también es verdad: quien 
se considera muy fuerte o quien 
tiene asumido que se lo merece 
todo no encuentra apenas de qué 
dar gracias”.
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s.i.comsax@gmail.com El Papa Francisco 
destaca el “sí” de 
María como ejemplo de 
confianza en Dios ante 
las pruebas de la vida.

PBRO. JUAN BERISTAIN DE LOS SANTOS

DE LOS SANTOS

La autoridad debe pasar de las palabras a los hechos

La autoridad moral debe definirse 
como aquella cualidad que se tiene 
para hacer el bien a los demás por 

la fuerza del reconocimiento, respeto 
y promoción de los valores humanos 
y morales esenciales. Es decir, aquello 
que se dice como valioso y benéfico 
para los demás, se debe cumplir para 
que ellos puedan desarrollarse en lo 
mínimo necesario hasta conseguir una 
vida digna y sustentable. Sólo se debe 
dar crédito a la persona que de verdad 
cumple las promesas de justicia y paz 
social para todos.  

Es tiempo para que toda la 
ciudadanía mexicana reconozca que, 
por ser personas y mexicanos con 
todos los derechos, sin su participación 
y actuación responsable no se podrá 
salir adelante de las principales 
problemáticas que continúan 
aquejando a todo el territorio nacional. 
La violencia, la inflación en la canasta 

básica, el aborto y la carencia de la 
promoción de la dignidad de la persona 
no se podrán resolver si la ciudadanía se 
mantiene indiferente y desinformada 
de lo que se está realizando para 
atender dichos problemas.  

La ciudadanía mexicana debe 
involucrarse responsablemente, a 
pesar de todas las limitaciones que se 
tengan, para que la autoridad cumpla 
con los criterios básicos para realizar, 
con cada ciudadano, los proyectos 

en beneficio de todos. Por eso, el 
Compendio de la Doctrina Social de 
la Iglesia remarca y propone que la 
“Autoridad no puede ser entendida 
como una fuerza determinada por 
criterios de carácter puramente 
sociológico e histórico. Hay, en efecto, 
quienes osan negar la existencia de 
una ley moral objetiva, superior a la 
realidad externa y al hombre mismo, 
absolutamente necesaria y universal y, 
por último, igual para todos” (Número 
396). Una ley moral objetiva puede 
ayudar a trabajar para el bien de todos 
y no quedarse en proyectos ficticios 
que empobrezcan más a México.

El padre Emilio Lavaniegos González 
es un sacerdote mexicano de 
la Orden de Operarios, que se 

dedica principalmente al servicio de 
los sacerdotes de diversas partes del 
mundo. El padre Emilio fue invitado 
por Mons. Jorge Carlos Patrón a venir 
a la Arquidiócesis para dar ejercicios 
espirituales durante dos semanas, en dos 
tandas, a los sacerdotes de Xalapa. 

El padre Emilio actualmente es 
Consultor del Dicasterio del Clero en el 
Vaticano, además él ha dedicado gran 
parte de su sacerdocio ministerial a servir 
a la Iglesia en la ayuda a los sacerdotes. 
Se le ha pedido que diera un mensaje a la 
feligresía católica de Xalapa mediante dos 
preguntas.

¿Cuál es la importancia de sacerdocio 
hoy dentro de las comunidades 
católicas?: “El sacerdote es vital para la 
comunidad porque él celebra la eucaristía 
y es ésta en donde la comunidad se 
reúne, se alimenta, se nutre y se la envía. 
Entonces, la persona y presencia del 
sacerdote es totalmente necesaria”.  

¿Cómo orar por los sacerdotes en 
una sociedad tan secularizada, es 

decir, carente de interés por la vida 
de fe?: “Así como a un sacerdote se 
le encomienda el cuidado pastoral de 
una comunidad, de la misma manera 
a esa comunidad se le encomienda 
el cuidado de su sacerdote. ¿Cómo 
se puede hacer esto de cuidar a los 
sacerdotes? A través de la oración, 
de la cercanía, de la familiaridad, de la 
ayuda en pequeñas cosas, por ejemplo, 
acompañarlo al médico o lo que haga 
falta o, sobre todo, también a partir de 
la colaboración pastoral con él. El punto 
es que el sacerdote no porque sea célibe 
vive aislado, sino que tiene que vivir con 
los demás y con ellos rehacer o hacer 
continuamente su vida. Les hago a todos 
una invitación a cuidar a sus sacerdotes, 
tomar la iniciativa, estar cerca de ellos”.

Dios reciba nuestra gratitud por 
tener a un gran sacerdote ayudando 
y acompañando a los sacerdotes de 
la Arquidiócesis de Xalapa. María 
Santísima y San Rafael Guízar colmen de 
salud de alma y cuerpo al padre Emilio 
Lavaniegos González, para que siga 
sirviendo a Cristo y a  la Iglesia en los 
sacerdotes de varias partes del mundo.

Padre Emilio Lavaniegos, servidor 
distinguido de los sacerdotes
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s.i.comsax@gmail.com Denuncian que la 
dictadura de Nicaragua 
impide a sacerdotes dar 
la Unción a moribundos 
en los hospitales.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

RAÚL PALE GONZÁLEZ

El Hijo del hombre está a la puerta

¿El mundo se acabará?

¡Por supuesto! La cuestión sobre 
el final es un asunto serio y de 
verdadera dedicación teológica para 

poder entender -al menos un poco-, 
lo que este hecho significa. El último 
día, como le llama el evangelio de 
Juan (cfr. Jn 6,39-40.44.54; 11,24), o 
el final del mundo como le llaman los 
documentos conciliares (cfr. LG 48). 
Comporta, en efecto, la resurrección de 
los muertos, y esto está directamente 
asociado a la Parusía de Cristo. Así lo 
testifica el apóstol cuando sostiene: 
“El Señor mismo, a la orden dada por 
la voz del arcángel y por la trompeta 
de Dios, bajará del cielo, y los que 
murieron en Cristo, resucitarán en 
primer lugar” (I Tes 4,16). La venida del 
Hijo, lleva implícita la recompensa y 
reconocimiento a los que han sido fieles, 
su venida implica una reorganización, 
una reunión festiva: “reunirá a sus 
elegidos desde el extremo de la tierra 
al extremo del cielo” (cfr. Mc 13,27). El 
Señor no segrega ni separa, congrega, 
unifica, hace posible la familia. 

Ya pero todavía no 
Si es verdad que en el último día el 

Señor nos resucitará, también lo es, en 
cierto modo, que nosotros ya hemos 
resucitado con Él, gracias al Espíritu 
Santo, la vida cristiana en la tierra es, 
desde ahora, una participación en la 
muerte de Cristo (cfr. CatIC 1002), tal 
como sostiene la oración de bendición 
del agua bautismal, “sepultados con 
Cristo en su muerte, resucitemos 
con Él a la vida”, por la acción de Dios 

que lo ha resucitado a Él de entre los 
muertos (cfr.   Col 2,12). Así pues, la 
vida que ahora disfrutamos en figura 
y como promesa de alcanzar un día, 
estamos seguros que ya la hemos 
comenzado a vivir como oferta. Ya 
estamos gustando las primicias de 
esta vida que deseamos alcanzar con 
toda su gloria y en su mayor esplendor 
en el día del Señor y por toda la 
eternidad. 

La venida es inminente 
“Desde la Ascensión, el 

advenimiento de Cristo en la gloria 
es inminente” (CatIC 673), y es que, 
aunque a nosotros no nos toca conocer 
el tiempo ni el momento que ha fijado 
el Padre con su autoridad (cfr. Hc 1,7). 
Este evento escatológico se puede 
cumplir en cualquier momento, aun 
cuando dicho evento y la prueba final 
que le ha de preceder estén retenidos 
en las manos de Dios. Lo que sí es un 
hecho es que la venida del Mesías 
glorioso, es un momento que sucederá 
en la historia, porque las palabras del 
Señor no dejarán de cumplirse (cfr. Mc 
13,31). 

El Señor de una historia de Salvación 
Los cristianos no podemos leer la 

historia como un asunto de catástrofes 
y tragedias, como los sectarios 
milenaristas. Nosotros leemos la 
historia con la conciencia que es una 
Historia de Salvación donde Dios es el 
Señor del tiempo y todo lo tiene con 
amor en sus manos. En una historia 
que desemboca en el amor, porque 
precisamente empezó por amor y es 
el amor el que la sostiene. Todo en 
esta historia habla de un Dios que es 
un amante apasionado que en todo 
muestra la grandeza de su amor. Hemos 
de esperar la llegada del Señor como 
los siervos que están cumpliendo la 
misión que el Señor les ha encargado, 
felices, porque su llegada nos reunirá, 
nos hará sentir familia. 

El sábado 9 de Noviembre de 
2024, el padre Germán Martínez 
Mavil y la comunidad  parroquial 

de Rinconada recibieron con alegría 
al Arzobispo don Jorge Carlos Patrón 
Wong, para que administrara el 
sacramento de la confirmación, a más 
de 300 niños de la parroquia.

En la homilía, don Jorge Carlos 

La alegría de ser parte de la familia de Dios
resaltó “la alegría y el gozo que 
todos tienen por sentirse y ser 
parte de la familia de Dios, por 
tener un gran sacerdote que ama 
su vocación y su ministerio. Dios 
hace realidad la Palabra del profeta 
Isaías: “convertiré sus tristezas en 
alegría”. Hoy nos sentimos alegres 
porque pertenecemos a la Familia 
de Dios, una familia iluminada por la 
presencia del Espíritu Santo. Además, 

enfatizó la fuerza que Jesús da en 
las bienaventuranzas: “Alégrense y 
siéntanse dichosos porque estamos 
con ustedes, estamos con la familia 
de Dios, la familia en la que nos vemos 
con amor y con misericordia”.

Al concluir la homilía, los padrinos 
entregaron la luz de Cristo a los 
confirmandos, para después renovar 
sus promesas bautismales. Acto 
seguido, Mons. Patrón impuso las 

manos sobre los niños y los ungió con 
el Santo Crisma.

Al término de la eucaristía, toda 
la familia parroquial cantó a María 
y después se tomaron las fotos del 
recuerdo.

Dios bendiga a todos los servidores 
de esta hermosa parroquia, a los 
niños y padrinos, para que puedan  
evangelizar con el ejemplo de su vida 
a todas las personas de la sociedad.
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EL AMOR CRISTIANO NO TIENE 
LÍMITES NI  FRONTERAS
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

El amor cristiano es el amor 
con que se ama a los que no 
se ama. Es, ciertamente, un 

juego de palabras que esconde una 
gran realidad: El amor cristiano no 
tiene límites ni fronteras. Aquéllos 
a los que nadie quiere ni nadie 
ama, deben ser objeto privilegiado 
del amor cristiano, puesto que el 
amor cristiano no puede excluir 
a nadie. El distintivo principal del 
amor cristiano es precisamente 
su universalidad: «Ama al prójimo 
como a ti mismo» y este prójimo 
puede ser amigo o enemigo, rico 
o pobre, paisano o extranjero. El 
amor cristiano es el más universal. 
Nunca se equivoca uno cuando 
ama sinceramente, porque en el 

campo del ejercicio de la caridad 
evangélica no existe excepción 
alguna. En este terreno de la 
fraternidad, la única posibilidad de 
equivocarse radica en el no amar. 
Si uno ama de verdad al prójimo 
siempre acierta. El acierto moral 
está asegurado cuando uno deja de 
lado su propio egoísmo y tiende su 
mano generosa y gratuitamente a 
los demás. En la caridad evangélica 
nunca se excede uno. Más bien, 
lo que suele suceder, es que nos 
quedamos cortos con demasiada 
frecuencia. Los remordimientos 
no surgirán en ti por haber amado 
demasiado, sino más bien por 
haber amado poco o de forma 
raquítica.

Este fin de semana se está llevando 
a cabo la Asamblea Diocesana 
Eclesial Juvenil en el anexo de la 

Casa de la Iglesia de Xalapa.
Alrededor de 200 jóvenes, 

coordinadores de grupos y 
movimientos, sacerdotes asesores, 
representantes decanales juveniles, 
CODAL Joven, Pastoral Vocacional, 

Asamblea Eclesial Juvenil 2024
Seminaristas en Familia y Pastoral 
de Adolescentes y Jóvenes (PAJ), 
fueron convocados por el señor 
arzobispo por medio de la Vicaría de 
Pastoral para realizar esta asamblea, 
que tuvo como objetivo evaluar el 
trabajo del Año Juvenil Vocacional 
y trazar metas y objetivos para 
continuar el trabajo juvenil.

Don Jorge Carlos presidió la 
Santa Misa en la que destacó que 

cada joven debe ser una piedra 
viva en la construcción que está 
llevando a cabo la pastoral juvenil, 
piedras muy vivas, piedras que 
toman decisiones para encontrar su 
camino vocacional.

El padre Javier Sánchez, vicario 
de Pastoral, estuvo a cargo de los 
trabajos junto al equipo diocesano 
de Pastoral de Adolescentes y 
Jóvenes.
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Una Misa se celebró en el cauce 
del Río Bravo en la frontera entre 
México y Estados Unidos, para 
rendir homenaje a los migrantes 
fallecidos este año y orar por 
aquellos que permanecen 
desaparecidos en su travesía.

La vitalidad del Espíritu Santo se 
hizo presente desde el lunes 11 
hasta el viernes 15 de noviembre,  

en el presbiterio de Xalapa para inspirar 
la primera tanda de los ejercicios 
espirituales, que el padre Emilio 
Lavaniegos y el padre Rubén Barrón 
impartieron a los 80 sacerdotes del 
clero de Xalapa, en la Casa de Nuestra 
Señora de la Paz de Teocelo, Veracruz.

El padre Emilio Lavaniegos, 
sacerdote con mucha experiencia en 
el trato y manejo de temas espirituales 
propios de los sacerdotes diocesanos, 
fue el principal ponente que dirigió 
y ofreció  catequesis y charlas a los 
sacerdotes.

Ha sido una bendición de Dios que 
el padre Emilio haya sido acompañado 
por el padre Rubén Barrón para que, 
ambos llenos del Espíritu Santo, fueran 
durante una semana instrumentos 

El soplo del Espíritu renovó a los presbíteros de Xalapa
dóciles de este encuentro de Jesucristo 
con sus sacerdotes a quienes Él eligió 
para servir a su Iglesia.

María santísima y San Rafael 
Guízar otorgaron mucho fervor a los 

padres Emilio y Rubén, pues facilitaron  
a los sacerdotes elevarse a los bienes 
divinos y renovarse en el amor a 
Jesucristo.

Gracias a Mons. Jorge Carlos Patrón 

y al padre Roberto Reyes Anaya, junto 
con su equipo de Pastoral Presbiteral 
por su dedicación y esmero para 
hacer posible esta primera tanda de 
ejercicios espirituales.

DE LOS SANTOS
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JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO

El color verde ha sido utilizado 
desde tiempos antiguos. Los 
egipcios lo obtenían a partir de 

mezclas como el azafrán con índigo, 
la pulverización de la malaquita, o 
combinaciones de azul egipcio con 
ocre amarillo para crear este tono de 
color.

En la Edad Media, el verde 
simbolizaba la naturaleza, 
especialmente la vegetación y la 
primavera. Tras el invierno, las plantas 
parecían “revivir”, por lo que el verde 
también representaba la inmortalidad. 
Con la modernidad se convirtió 
en el color de la salud, la higiene y 
finalmente el de la ecología.  

Además, siempre ha sido un color 
asociado a la esperanza, evocando la 
idea de algo bueno que está por llegar. 
Como es un color muy presente en la 
naturaleza, se le considera “común”. 
Por eso, en el siglo IX, cuando se 
empieza a hacer una reglamentación 
acerca del uso de los colores por 
el Papa Inocencio III, el color verde 
fue escogido como el color para el 
“Tiempo Ordinario” en la liturgia.

El Tiempo Ordinario en la Iglesia 
Católica es uno de los ciclos litúrgicos 

EL COLOR VERDE EN LA LITURGIA

del año que no está dedicado a 
celebraciones especiales como la 
Navidad, la Cuaresma o la Pascua. 
Se llama “ordinario” porque no tiene 
festividades solemnes específicas, y 
su propósito principal es profundizar 
en la vida y enseñanzas de Jesús de 
forma cotidiana.

En la liturgia, el verde representa 
la esperanza continua de que por los 
méritos, pasión, muerte y resurrección 
de Cristo nosotros alcanzaremos la 
vida eterna.

Comparte este artículo con tu 
familia y amigos. Y si tienes alguna 
duda, síguenos en Facebook: “Los 
amigos de la Liturgia”, envíanos un 
mensaje y aprendamos juntos sobre la 
Liturgia de la Iglesia.
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El domingo 24 de noviembre es 
fiesta de Cristo Rey del Universo. 
Con esta celebración se cierra 

el Año Litúrgico Cristiano que está 
centrado en el Misterio Salvífico de la 
muerte y resurrección de Jesucristo.

Termina el Ciclo B según el Orden 
de las Lecturas de Misa y el 1 de 
diciembre inicia el Ciclo C  dedicado al 
evangelio de San Lucas.

PADRE CARLOS DANIEL 
BARRIENTOS SÁNCHEZ

Estudiante de la Pontificia 
Universidad Gregoriana, en Roma. 

Adentrarnos en el misterio de 
la vida de Jesús en un año litúrgico, 
significa disponer nuestra fe 
y corazón para volvernos más 
cristianos. Comencemos este 
nuevo ciclo con la esperanza de 
seguir descubriendo quien soy 
yo delante de Cristo y qué puedo 
hacer por mis hermanos. ¡Ánimo 
hermanos! 

PBRO. LUCIANO CONDE 
HERNÁNDEZ, Vicario parroquial 
en El Calvario de Coatepec, Ver

Al finalizar el año litúrgico, 
creo que es un buen momento 
para evaluar nuestra vida 
espiritual. Considerar los errores 
para enmendarlos, corregirlos y 
aprender de ellos; y reconocer 
los aciertos para mejorarlos con 
alegría y gratitud a Dios.

PBRO. JOSÉ ANTONIO 
CONTRERAS ASCENCIÓN 

Párroco de Nuestra Señora de 
los Dolores en Tinajitas, Veracruz.

Al finalizar el año litúrgico con la 
fiesta de Nuestro Señor Jesucristo 
Rey del Universo, pero sobre todo 
de nuestra vida y nuestra historia, 
agradecemos a Dios que siempre 
nos haya acompañado en los buenos 
y en los difíciles momentos, también 
reflexionamos sobre lo que hicimos 
y dejamos de hacer, corregir lo malo 
y seguir cultivando lo bueno. Es una 
nueva oportunidad que Dios nos da 
para comenzar con esa idea de que 
con Dios todo y sin él nada.

PBRO. JOSÉ LUIS CASTILLO VIVEROS 
Párroco de Santa Rosa de Lima, 

Otates, Veracruz.
Con profundo agradecimiento a 

Dios por la salvación que nos ofrece 
en su querido Hijo, culminamos este 
año litúrgico; en cada momento 
de nuestro peregrinar al caminar 
juntos, el Señor Jesucristo nos 
fue mostrando con sus obras y su 
Palabra todo lo misericordioso que 
es con nosotros, por ello no dejemos 
de asomarnos con fe y humildad a su 
misterio de amor a las celebraciones 
del año venidero, claro, suplicando 
siempre a la virgen María, su auxilio 
y protección. 

DE LOS SANTOS

DE LOS SANTOS

La formación teológica 
espiritual para formar 
laicos como discípulos 

misioneros de Jesucristo ha sido 
una necesidad y exigencia del 
II Sínodo diocesano de Xalapa.  
Por eso, el padre Rubén Guzmán 
Flores, profesor de la Escuela Básica  
organizó un retiro espiritual para los 
alumnos que están cursando quinto 
semestre dicha escuela.

Retiro de Adviento de la Escuela 
Básica decanal de Poniente  

El monasterio Corpus Christi de 
las Madres Adoratrices de Xalapa  
fue el lugar adecuado para vivir 
este retiro espiritual de adviento. El  
sábado 9 de noviembre, en punto 
de las 2 de la tarde , los  alumnos y 
el padre Rubén se encontraron para 
vivir este encuentro con Cristo.

Dios bendiga a los alumnos de la 
Escuela Básica decanal del Poniente 
de Xalapa y a todos  los  alumnos de 
las diferentes básicas decanales que 
están en nuestra arquidiócesis.
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Muchos ciudadanos 
estadounidenses votaron 
por Donald Trump, a pesar 

de toda la propaganda desplegada 
en su contra. Cantantes, artistas 
de Hollywood y líderes de 
organizaciones internacionales 
mostraron sus posturas a favor de 
la candidata demócrata, Kamala 
Harris, para tratar de incidir en 
el voto y evitar el regreso de 
Trump a la Casa Blanca. Muchos 
“líderes de opinión” y periodistas 
bien posicionados en los medios 
hegemónicos, lamentaron el 
triunfo de un “criminal convicto”, 
quien “representa una amenaza 
los derechos humanos”. Si esto 
es verdad, entonces ¿Por qué lo 
votaron millones de latinos, mujeres 
y personas de raza negra?

La respuesta es porque los 
medios hegemónicos MIENTEN. 
Donald Trump no es un santo y 
por supuesto que ha cometido 

POR QUÉ LOS CRISTIANOS VOTARON POR TRUMP EN ESTADOS UNIDOS
muchos errores. Personas que lo han 
conocido refieren que es una persona 
poco simpática. Sin embargo, lo 
que los medios de comunicación 
y “líderes de opinión” financiados 
por el globalismo no dicen es que, 
como opción política, el sí ofrece una 
alternativa gubernamental.

Tanto en el Foro de Davos, como 
en otros foros y mítines, Trump dio 
su postura en contra del wokismo 
anticristiano, de la imposición del 
aborto como política federal, del 
adoctrinamiento en género a la 
infancia, de la agenda transgenerista 
y de la limitación de las libertades 
individuales, entre ellas, la libertad 
religiosa. En su primera gestión como 
presidente, se opuso al alarmismo 
climático y al socialismo radical. En 
esta segunda campaña presidencial, 
Trump ratifico su oposición a las 
políticas verdes que sólo limitan 
el consumo y el bienestar de las 
personas sin incidir realmente en la 
verdadera contaminación. 

Este punto es muy controversial, 

ya que durante años es nos ha dicho 
que el cambio climático ha sido 
provocado por la acción del hombre 
en la naturaleza. Sin embargo, estas 
políticas verdes sólo han afectado 
a la población, al limitar el consumo 
de carne, al elevar los costos del gas 
y de la electricidad, disminuyendo 
la calidad de vida de las personas. 
No estoy diciendo que debemos de 
consumir de manera irracional los 
recursos y contaminar. Lo que estoy 
tratando de explicar, es la cuestión 
del medio ambiente se politizó para 
imponer políticas que sólo buscan 
el control poblacional. Por ejemplo: 
se habla de poner impuesto a los 
gases emitidos por las vacas, sin 
embargo, NUNCA se ha propuesto 
gravar la gasolina que se utiliza en las 
aeronaves privadas, que contaminan 
mucho más que las vacas. Ya parece 
que los plutócratas se van a afectar a 
ellos mismos. 

Trump también señaló que 
defendería la soberanía de su 
país ante el globalismo impuesto 

por organizaciones como la OMS 
(organización Mundial de la Salud) 
y la ONU, ya que la gobernanza 
global amenaza la autonomía y 
la prosperidad de as naciones, al 
no contemplar las necesidades 
prioritarias de cada estado. Por 
eso dice “América Primero”. Hoy lo 
podemos constatar en España, dónde 
se destruyeron cientos de presas 
para cumplir con la Agenda 2030 en 
detrimento de la seguridad de las 
personas (Valencia). 

¿Por qué lo votaron cristianos, 
latinos y mujeres? El verdadero peligro 
estaba en la propuesta demócrata, 
cuyas políticas no sólo han provocado 
la muerte de millones de niños dentro 
del vientre materno, sino que también 
han confundido y lastimado a cientos 
de miles de niños y adolescentes, que 
han limitado la libertad de expresión 
de quienes piensan diferente, que 
han desplazado a las mujeres de 
sus propios espacios. La gente fue 
sensata y no se dejó manipular por la 
propaganda global.  

La noche el domingo 10 de 
noviembre de 2024, la parroquia 
de Todos los Santos celebró el 

sacramento de las confirmaciones con 
los niños que se han preparado por 
medio del catecismo.

La celebración la presidió el señor 
arzobispo y la concelebró el padre Joel 
Sánchez, párroco, y el padre Manuel 
Sánchez, sobrino del párroco.

Confirmaciones en Todos los Santos
Durante la homilía, monseñor 

Jorge resaltó: “La Iglesia, su párroco 
y su arzobispo nos sentimos muy 
contentos porque el Señor hoy cumple 
la promesa que ha hecho con ustedes 
por medio de sus papás y sus padrinos.

Después de la homilía se 
encendieron las velas y se renovaron 
las promesas bautismales y finalmente 
don Jorge Carlos ungió con el Santo 
Crisma a cada niño y niña. Muchas 
felicidades a los nuevos confirmados.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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La histórica “Cátedra 
de San Pedro” se 
exhibe en la basílica 
del Vaticano por 
primera vez en 150 
años.

El miércoles 13 de noviembre 
de 2024, decenas de familias 
de Otates, Veracruz, acudieron 

con mucho fervor a bendecir el pan. 
Éste es de las principales ofrendas 
que caracteriza a esta fiesta y que 
es regalado a todos los que visitan 
esta localidad, enclavada entre los 
primeros cerros que habitaron los 
españoles a su llegada a México.

La celebración eucarística, 
presidida por el párroco José Luis 
Castillo, empezó a la 1:00 pm, en la 
que los fieles se reunieron en torno 
al sagrado altar para agradecer 
a Dios todas las bendiciones 
recibidas.

Esta fiesta de San Diego de 
Alcalá ya alcanzó los 289 años de 
tradición. El pan ha representado 
el don de la providencia de Dios. 
Es una festividad que tiene sus 

El pan bendito nunca ha faltado en Otates
antecedentes españoles, de ahí que 
la imagen de San Diego sea el santo 
de la caridad. Según la tradición, 
san Diego de Alcalá regalaba pan 
en la portería del convento de los 
frailes menores que llegaron hasta 

este lugar provenientes de España 
durante la evangelización.

De ahí nació la tradición de 
retomar esta acción de caridad 
un día después de la fecha de su 
muerte ocurrida el 12 de noviembre.

Dios bendiga a esta hermosa 
comunidad parroquial de Santa 
Rosa de Lima en Otates, a su 
párroco el P. José Luis Castillo y a 
cada uno de los fieles que hacen 
posible esta festividad año con año.
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los obispos.
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El pasado domingo 10 de 
noviembre de 2024 la 
parroquia de María Auxiliadora 

y sus Sacerdotes Irineo Andrade, 
párroco, y Joaquín Dauzón, vicario, 
recibieron la visita de Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong para 

Confirmaciones en María Auxiliadora
administrar el sacramento de la 
confirmación a 110 niños, niñas y 
adultos.

La celebración se realizó a las 9 de 
la mañana en la parroquia presidida 
por el señor arzobispo.  Durante 
la homilía comentó: “Queridos 
papás ustedes llevaron a sus hijos 
al bautismo por agradecimiento 

a Dios, queridos niños ustedes 
siempre han sido una alegría para 
su familia, desde el momento que 
supieron que vendrían al mundo. 

El Espíritu Santo ha permanecido 
y actuado en sus corazones desde 
el bautismo, el padre Irineo ha dicho 
que hoy se cumple la promesa del 
bautismo, una promesa que ha 

durado mucho años, hoy se hace 
presente”. Al concluir la homilía, don 
Jorge Carlos invocó la presencia del 
Espíritu Santo con la imposición de 
manos e inmediatamente los ungió 
con el Santo Crisma.

La Eucaristía concluyó con los 
agradecimientos del padre Irineo a 
Monseñor Jorge por su visita.


